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La disciplina de Dios 
Hebreos 12: 5-11(No leerlo al principio) 

 
Introducción: 
 
Quizás uno de los temas más olvidados en el estudio de las 
Sagradas Escrituras sea el de la disciplina con la que Dios educa a 
sus hijos. 
 

Con mucha frecuencia oímos hablar del amor de Dios, de su 
sabiduría, su santidad, su misericordia e incluso de la justicia 
divina y otros rasgos característicos del Creador, pero rara vez 
oímos algo acerca de la disciplina de Dios. 
 

No suele ser éste un tema favorito de los predicadores y 
habitualmente lo rehuimos porque, lo cierto es que, no nos resulta 
agradable. 

 
Sin embargo, el autor de Hebreos se enfrentó abiertamente y 

sin complejos a este asunto. 
 
Llegó a la conclusión de que muchas de las dificultades por 

las que atravesamos los cristianos a lo largo de la vida, por el hecho 
de ser cristianos, tienen que ver con la disciplina de Dios para 
cada uno de nosotros. 

 
Si tomamos en serio la idea bíblica de la paternidad de Dios, 

también debemos aceptar que Él permite ciertas adversidades y 
sufrimientos,  

 
-como un medio pedagógico para nuestro crecimiento 

y madurez espiritual. 
 
Por lo tanto, como pueblo de Dios, no sólo necesitamos 

saber acerca de la disciplina de Dios sino, sobre todo, cómo 
responder adecuadamente a la misma. 

 
Y Hebreos nos ofrece algunas reflexiones fundamentales 

ante la disciplina de Dios. 
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1. ¿Por qué permite Dios la adversidad en la vida de los 
creyentes? 

 
El autor de Hebreos dice que los cristianos debemos estar 

dispuestos a soportar la aflicción cuando ésta nos alcanza.  
 
Y da tres razones para ello: 

 
-1.1) Porque así ocurrió también en los santos del pasado 
(la grande nube de testigos, 12:1-2, leerlo) 

 
(capítulo 11 de Hebreos): Por la fe Moisés,… escogió antes ser 
maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites del 
pecado. (Hb. 11:24-25). 
 
 Por la fe otros experimentaron vituperios y azotes, prisiones y 
cárceles, fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos 
a filo de espada, anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de 
ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados… (Hb. 11:36-
37). 
 
 La vida del discípulo de Cristo no es nunca un camino de 
rosas, como predican en ocasiones ciertas denominaciones 
cristianas con el fin de atraer adeptos. 
 
 Job, Noé, Abraham, Moisés y otros muchos en el Antiguo 
Testamento, así como los propios discípulos de Jesús en el 
Nuevo, sufrieron contrariedades y experimentaron la disciplina de 
Dios en sus vidas. 
 
 Si los grandes hombres y mujeres de Dios sufrieron en el 
pasado por su condición de creyentes, ¿por qué íbamos nosotros 
hoy a ser diferentes? 
 
La segunda razón para soportar la aflicción es: 
 
 -1.2) Porque todo lo que suframos es poco comparado 
con lo que Cristo sufrió por nosotros (Hb 12:3-4): 
 
 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de 
pecadores (= hablar mal, calumniar, discutir) contra sí mismo, para 
que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. Porque aún no 
habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado. 
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El propio Hijo de Dios sufrió a manos de los pecadores: 
 

-Inmediatamente después de su nacimiento se produjo la 
persecución de Herodes que mató a todos los niños 
menores de dos años que había en Belén y alrededores, con 
la intención de matar también a Jesús (Mt 2:16). 
 
-Los líderes judíos murmuraban de Jesús, le acusaban de 
comedor y bebedor, amigo de pecadores, endemoniado (Jn 
7:20) y procuraban matarle. 
 
-Finalmente su condena a muerte fue consecuencia de la 
unión de tres tipos de impíos (los líderes judíos, la dinastía 
ilegítima de Herodes y los representantes del poder 
romano). 

 
Cristo es, por tanto, la fuente de inspiración principal para su 
pueblo. 
 
La vida cristiana es también como una carrera y como un 
combate parecidos al que llevó el Señor Jesús.  
 

De manera, que el desaliento o el desánimo en la carrera de 
la vida, traen como consecuencia la derrota.  

 
Esto significa que debemos ser fieles hasta la muerte (Ap. 

2:10). 
 
Y la tercera razón, que aporta aquí el autor de Hebreos, para 
soportar la aflicción es: 
 
 -y 1.3) Porque la adversidad contribuye a nuestra 
educación espiritual y a nuestra santidad (Hb 12: 10-11). 
 
 Dios nos disciplina:  
 
 -para lo que nos es provechoso (Hb 12: 10). ¿Qué nos es 
provechoso? 

-para que participemos de su santidad (Hb 12:10). ¿Qué es 
participar de su santidad? 
-para dar fruto apacible de justicia (Hb 12: 11). 
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La corrección que Dios hace en nuestra vida es necesaria 
para que participemos en su santidad. Es decir, para que el 
mundo vea a Cristo en la vida santa de los cristianos. 
 

La enseñanza tradicional judía de que al justo le rodea 
siempre la bendición de Dios, mientras que es el impío quien se 
lleva todas las maldiciones y dificultades de la vida,  

 
-confundía a los cristianos primitivos de origen judío, 

que eran a quienes se dirigían en primer lugar estas 
reflexiones de Hebreos. 

 
 Ellos no podían ver ningún beneficio en las pruebas que 
sufrían por el hecho de ser creyentes. 
 
 Esa era también, por ejemplo, la mentalidad de los amigos 
de Job:  
 
Dudaban de la fidelidad de su amigo y creían que la situación por 
la que estaba pasando era un castigo por su pecado. 
 
 También los discípulos de Jesús tenían esta misma manera 
de pensar, como lo demuestra la pregunta sobre si la ceguera del 
ciego de nacimiento se debía a su propio pecado o  al  de  sus  
padres (Jn 9:2). 
 
 Sin embargo, la idea de Dios como castigador del pecado de 
su pueblo es una absurda concepción de Dios que surge del 
legalismo judío, como si se tratase de un Dios justiciero y 
vengativo, en vez del Dios de la gracia. 
 
El autor de Hebreos les dice que las pruebas permitidas por Dios 
en la vida de los creyentes, no son un castigo por el pecado sino 
una exhortación divina. 
 
 A veces se identifica equivocadamente el verbo exhortar 
como si fuera sinónimo de reprender. 
 
 Sin embargo, exhortar, en griego, significa “venir al lado 
para ayudar”. Y es sinónimo de “consolar” y de “alentar”. 
 
 La disciplina divina que permite las pruebas en la vida 
cristiana son modos de ayuda y consuelo divino. 
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 No se trata de represión o castigo aniquilador sino del 
consuelo, de una advertencia dada para hacer reaccionar al que 
lo necesita. 
 
Existe una íntima relación entre las palabras: disciplina, discípulo 
y discipulado. 
 
 Su primer significado es el de aprendizaje o educación. 
 
 Es verdad que, a veces, también poseen el sentido de 
castigo.  
 

Pero como se ve claramente por el contexto, no es el castigo 
que la ley penal inflige a los delincuentes,  

 
-sino el castigo paterno que tiene por objeto la educación 

o la corrección del hijo. 
 
Disciplina aquí, quiere decir educación; pero no una 

educación permisiva y consentidora, sino aquella otra que 
recurre al castigo (a la prohibición o negación) cuando es 
necesario para el bien del hijo. 

 
 Es también la idea de la disciplina que el deportista aplica a 
su vida para lograr la victoria. 
 
 El concepto de disciplina de Hebreos no es, pues, un 
castigo por causa del pecado, algo que quedó plenamente 
satisfecho por Cristo en la cruz,  
 

-sino el modo divino de conducir a quien es hijo, para 
que sea cada vez más semejante al Padre. 

 
 El castigo es aniquilador, la disciplina puede ser muy severa 
pero nunca será aniquiladora o destructora de la persona. 
 
 Por eso la Escritura dice: Castiga a tu hijo en tanto que hay 
esperanza; mas no se apresure tu alma para destruirlo. (Pr. 19:18). 
 
 ¡En la disciplina hay esperanza, en el castigo aniquilador no! 
 

El autor de Hebreos insiste en que los creyentes debemos ver 
las pruebas de la vida como la disciplina de Dios, 
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 -como enviadas, no para nuestro daño, sino para nuestro 
bien supremo. 
 
Y para defender su argumento cita Proverbios 3: 11 y 12: 
 
 No menosprecies, hijo mío, el castigo del Señor, ni te 
fatigues de su corrección; porque el Señor al que ama castiga, 
como el padre al hijo a quien quiere. 
 
Un peligro para el creyente es menospreciar la disciplina de Dios, 
que debe ser recibida con respeto e incluso con gratitud, porque 
viene de un Padre que nos ama y desea nuestro bien. 
 

No debemos menospreciarla ni tampoco desalentarnos. 
 
El creyente que se ha ejercitado en las pruebas adquiere madurez 
y paciencia. Y esto nos perfecciona fortaleciendo nuestra fe. 
 
-Leer Santiago 1: 2-5: 
 

Santiago contempla aquí una actitud del cristiano que está en 
medio de la prueba: pedirle a Dios sabiduría para entender la 
razón de la misma (1:5). 

 
No es pecaminoso preguntar a Dios el por qué de las 

circunstancias adversas: Señor, ¿por qué permites esta situación 
tan difícil en mi vida? Tengo falta de sabiduría. ¡Házmelo 
entender! 

 
Es una pregunta legítima hecha a un Dios que es amor. 
 
Un Dios que tiene un plan…, que quiere nuestro bien… y no 

hace nada arbitrariamente o por casualidad. 
 
Un Dios que cuando se le ama con sinceridad, como asegura 

San Pablo, resulta que “todas las cosas nos ayudan a bien” 
(Rom. 8:28). 

 
Pero un Dios que, a veces, echa el oro de nuestra vida en el 

crisol de las adversidades para que se funda, se libere de las 
escorias (impurezas, imperfecciones) y brille con una luz más pura. 
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Las pruebas vienen a librarnos de nuestras ilusiones acerca 
de nosotros mismos y de la confianza que habitualmente 
depositamos en nuestra propia persona. 

 
“¡Es que yo soy especial! ¡Es que a mí no me puede pasar nada 

porque tengo “enchufe” con el de arriba!”. 
 
Las pruebas nos desnudan por dentro, ponen en evidencia 

nuestra fragilidad y nos descubren que, por nosotros mismos, no 
somos nada,  

 
-y que necesitamos a Dios más de lo que pensábamos. 

 
Por eso las pruebas nos enseñan a orar de verdad.  
 
Y, en ocasiones, descubrimos que nuestras oraciones no son 

suficientes y necesitamos que los demás hermanos oren también 
por nosotros.  
 
¡Hasta el propio Señor Jesús necesitó, frente a la angustia del 
Getsemaní, las oraciones de sus discípulos! ¡Aunque éstos le 
ayudaron bien poco y se durmieron! 

 
Revelarse contra Dios en la prueba es falta de sabiduría.  

 
Es perder de vista el sentido de nuestra existencia y el sentido 

del sufrimiento, por medio del cual Dios ejercita nuestra paciencia. 
 
La verdadera sabiduría, en cambio, es saber sufrir. 

 
2. Actitudes equivocadas ante la disciplina de Dios (Hb 

12:5). 
 
La disciplina que Dios nos manda se puede considerar de muchas 
maneras: 
 

2.1. Se puede aceptar con pesimismo y resignación. 
 

¡Me ha tocado a mí y me tengo que aguantar! Hay ahí cierta 
amargura y resentimiento. 

 
Esto es lo que predicaban, por ejemplo, los estoicos.  
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Ellos decían que no se puede hacer nada por cambiar la realidad 
de las cosas o el destino de las personas. Caían en un pesimismo 
existencial. 
 
Y como nada en el mundo sucede fuera del poder y la voluntad de 
Dios, no podemos más que aceptar esa voluntad. 
 

¡Si uno nace pobre, debe contentarse con ser pobre toda su 
vida! 
 

Es posible que resignarse ante la realidad sea una sabia 
decisión pero, desde luego,  

 
-la imagen de Dios que transmite esta actitud pesimista tiene 

poco que ver con el Padre amoroso de que habla Jesucristo en el 
Nuevo Testamento. 

 
Dios no quiere que vivamos en el pesimismo, en la frustración 

permanente o en el resentimiento por culpa de las adversidades 
de la vida. 

 
2.2. Se puede aceptar la disciplina con un complejo de 

víctima. 
 
Hay personas que cuando se encuentran en una situación difícil, 
dan la impresión de ser los únicos a los que la vida trata con 
dureza. 
 

Solamente piensan en compadecerse a sí mismos. Se instalan 
en la queja permanente, amargando también la vida de familiares 
y amigos. 
 

2.3. Se puede aceptar la disciplina como un castigo injusto. 
 
Hay quienes consideran vengativo a Dios. Y se preguntan ¿qué he 
hecho yo para merecer esto? 
 
Están convencidos de que Dios se ha equivocado o, por lo menos, 
se ha pasado con el castigo, pero nunca se les ocurre preguntarse: 
 

¿Qué está enseñándome Dios por medio de esta experiencia?  
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3. ¿Cuál es la actitud correcta ante la disciplina de Dios? 
(Hb 12:6-7). 

 
Para responder adecuadamente a la disciplina de Dios debemos 

entender estas tres cosas que se mencionan el texto: 
 
 3.1 Sufrimos porque somos hijos de Dios. 

…y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos 
se os dirige (12: 5). 

 3.2 Sufrimos porque Dios nos ama. 
  Porque el Señor al que ama disciplina,… (12: 6). 
 3.3 Sufrimos para nuestra formación personal y espiritual. 

…para lo que nos es provechoso, para que participemos 
de su santidad (12: 10). 

 
Cuando entendemos esto, dejamos de compadecernos de 
nosotros mismos. 
 

Hemos de comprender que el mismo viento que levanta las 
olas del mar y forma terribles tempestades, hace también que se 
arraigue más profundamente ese árbol de la costa, contra el cual 
se enfurece. 
 
¿Qué pedimos en la prueba? ¿Ser librados de ella o sobrellevarla 
con gozo? 
 

Dios no desea hijos inconstantes que ceden al cansancio y 
a la desconfianza frente a las dificultades de la vida,  

 
-sino hijos que aceptan la corrección y superan con 

coraje las pruebas. 
 
Tampoco debemos irnos al extremo opuesto. 
 
 
 
 
No debemos concluir que Dios es Padre porque castiga a sus 

hijos (y cuanto más los castiga…es que más los ama; porque esto 
justificaría todos los dolorismos equivocados y las aberraciones de 
la historia). 
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Sino que Dios es padre bueno, también cuando castiga o 
disciplina a sus hijos. 

 
La corrección paterna, especialmente cuando es un poco 

áspera y dura, puede parecer fastidiosa al rozar nuestra piel 
delicada y provocar tristeza en nuestro ánimo sensible. 

 
Pero, cuando se recibe con simplicidad y humildad, nos “da 

como fruto una vida honrada y en paz”. 
 
La prueba nunca es agradable, pero si se afronta con el 

coraje sostenido por la fe, robustece y permite “caminar por senda 
llana”. 

 
CONCLUSIÓN: 
 
Hebreos 12:12-14:  
 Por lo cual levantad las manos caídas y las rodillas 
paralizadas (como hacen los atletas para correr);  
 
Las rodillas se paralizan y agarrotan por la falta de ejercicio. De la 
misma manera, las dudas (la falta de fe y confianza en Dios) 
paralizan la vida del cristiano. 
 
 y haced sendas derechas para vuestros pies (testimonios 
personales rectos y justos), para que lo cojo no se salga del 
camino, sino que sea sanado.  
 
Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al 
Señor. 
 
¿Veremos a Dios? ¿Estamos convencidos de que le veremos? 
 
 

¡Que el Señor nos dé humildad, sabiduría y paciencia para 
soportar la disciplina! 

 
¡Que Dios os bendiga! 
 

ANTONIO CRUZ SUAREZ 
Iglesia Unida de Terrassa, 29.07.2012 

Retiro Jóvenes Iglesias de Cristo, Ruidera, 28.03.2013 
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